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La vida en el campo: Calidad y Futuro 
La ciudad tiene atractivos pero. no se puede comparar con la calidad de vida de la que dis­

ponen de forma natural en los pueblos. La mejora de las comunicaciones y el acercamiento 

de los servicios a los núcleos rurales hace que no tengan nada que envidiar a las grandes urbes 

y sí mucho de kJ que sentirse afortunados 

Para Pablo no existe un Jugar mejor en el 
mundo que su pueblo. Es donde se simrc 
más feliz porque es donde están sus r:.tíces y 
sus recuerdos, pero, sobre todo, porque es 
donde ¿¡ y su familia tienen su futuro. Es 
roda una vida de trabajo y progreso y los 
frutos se van ofreciendo cito: la misma forma 
que cada verano se llenan los graneros con 
/:':1 uigo y la cebada que cultiva en sus 
campos. 

Es habitual que 
una vez a la sem.a~ 
na Pablo se acer­
que con j\1arta 
hasta la capitaL 
Su mujer realiza 
diferentes gestio­
n es y recaban 
información acer­
e:!. de las subvcn-
. 

clones y otras 
cuestiones admi­
nistrativas rda­
cionadas con su 
a;ploración agra­

ria. Como cua..lquier pareja joven aprove­
chan también para dimutar de una jornada 
difereme, dar una vuelta por el cenrro, ir de 
compras, tomar unas copas en una (erran. 
La ciudad tiene atracrivos. piensan. pero 
para un rato, No se puede comparar con la 
calidad de vida de la que ellos y sus hijos 
disponen de forma natural en el pueblo. La 
mejora de las comunicaciones y el acerca­
miento de los servicios a los núcleos rural~ 

hace que no 
rengan nada 
que envidi;tt 
a las grandes 
urbes y si 
mucho de lo 

una ciudad y que en su Iocalicb.d se con­
vierte en una experiencia enriquecedora 
dentro de la naturaLeza. Si, Anita y Pedro 
crecen, para orgullo y satisfacción de l\1arta 
y Pablo, en un entorno salud.:!.ble, con una 
educación de garantías y aprehendiendo en 
todo momento v.Uorcs familiares y sociales 
de primer orden, 
Para Pablo no hay dinero para pagar la rran­
quilidad que se respira en su pueblo. Está 
claro que' es normal que' los fines de semana 
las ciudades se queden vacías. pero ellos tie­
nen la suerte de tener aire puro r calma 
todos los días. Si además trabajas e'n el ofi­
cio más hermoso dd mundo, que es el de 
agricultor, el que te permite producir el 
milagro de' convertir una semilla en fruto, 
no se puede pedir más. 
y si es hermoso el trabajo en el campo, c:I 
pueblo también ofrece momentos fenome­
nalcs para el ocio. No seria lo mismo la vida 
sin una partida de cartas en el casino. Un 
buen guiñare entre bromas y comentarios 
de lo bien que \'a la cosecha. 
Son cosas que ya casi sólo pueden hacerse 
en los pueblos. Es la fonuna de disponer de 
riempo suficiente como para echar tranqui­
lamente una chalTIld.a con los \'ccinos o con 
los mayores que toman el sol en la plaza., 
gozando de la charla con genre de confian­
za. Para la gente de edad tampoco hay un 

~'"3qui1Jas y los bailes que organi­
nn para esas fechas tan 

especiales en las que 
todos disfrutan, pero 
sobre todo los jóvenes eon 
sus peñas y charangas, 
Aunque puestos 
a pasárselo 
bien. a 
Pablo 
que no 
le qui­
ten sus 
días de can, cuando sale de madrugada en 
compañía de los perros a la busca de cone­
jos y liebres. 
Marta y Pablo progresan día a día codo eon 
codo y son felices por dIo. En las largas tar­

dadas de julio. cuando la faena ya está 
hecha y queda tiempo hasta la cena, les 
gusra dar un paseo con los chicos por sus 
terrenos. Caminan eorre los trigales, que 
inclinan sus tallos ante el peso de unas espi­
gas rebosantes de grano, a la espera de la 
iruncdiao recolección. Miran a sus hi jos y 
ven un esperanndor presente augurando 
un futuro de promesas. Es la cosecha de su 
vida. 

que sentirse La cosecha de tu vida 
afonunados. 
M a r t a sitio como el pueblo, sin los agobios y ¡a.~ 

r e c u e r d a molestias de la ciudad. Cada día son más los 
como el Otro 

día le conoba su hija Anio Jo bien que se lo 
habia pasado con sus amigas explorando las 
cercmías dd pueblo. Le brillaban [os ojos 
por aquella pequeña aventura infantil que 
seria del todo impensable con los rics"oos de 

que regresan a sus localidades natales para 
recuperar sus raíces )' saborear mejor cada 
mstante. 
Tampoco sobre fiestas tienen nada que 
cxpliculc:s en el pueblo de Pablo y Mana, 
que se lo pasan de miedo con las cenas, las 

deAlag6n Trigos duros. PeñafieL AIoc6n. Regollo. Tngos blandos: Paradis, CurtayQ. Cebadas: Albaeete. Eva, Boneto. 
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Posi de las trufe ras a les 

VIVero. Cepellones de ~ m.l<;Otn-ad ... J,<p.>el!taS 

para su plantación. 

CARLos PAlAZO" (') 
IGN.A¡OO DELGADO (*) 
JU/\N BARRruSO (.*) 

L aproyechamiento de las masa~ forestales 
naturales para la producci6n de trufa negra 
ha sido tradicionalmente una fuente ¡mpor· 
[ame de inglesas en el medio rural de los 
principales paises productores, como Italia, 
Francia y España. Sin embargo, la desapari­

ción paulatina de las truferas naturales y la creciente 
demanda del mercado hacia este producto han estimulado 
la creación de truferas artificiales. sobre todo a raí: de la 
política de la PAC (PolItica Agraria Comunitaria) que 
estableció $ubvenciones tmportantes para las actividades 
de reforestación. 

Si hacemos un poco de historia, hay que decir que 
tanto en Italia como en Francia, países con una gran tra­
dición y cultura en tomo a este producto. la truficultura 
propiamente dicha no se consolidó hasta las décadas de 
los años 70·80, momento en el que se consiguió la pro­
ducción a gran escala de planta micontada. En España la 
instalación de trufetas artificiales no se empe:6 a con­
templar hasta hace 10- ¡ 5 años, excepción hecha de la 
plantación de Villaciervos (CATESA-AROTZ), en 
Saria. donde se contó con apoyo francés para la mkorri­
:ación de las plantaS. A partir de ese momento empe:aron 
a hacet su aparición en España algunas empresas produc­
tOra:> de planta, en algún caso filiales de enridades france­
sas, promocionando de alguna manera el desarrollo de las 

Las I Jornadas Internadonales sobre 
Truficultura en Aragón. celebradas en 
Graus (Huesca) durante los días 21 y 22 
de octubre del presente año, han servj~ 
do para poner de relieve el gran interés 
que despierta este preciado hongo 
entre los diversos sectores que conflu­
yen en el mismo. tanto productor como 
consumidor_ El alto indice de partidpa­
ción y la presencia de prestigiosos 
expertos que impartieron las ponencas 
han contribuido al éxito de las mismas. 
En este momento, se espera con interés 
la publicación que recoja los trabajos 
presentados y las conclusiones de las 
Jornadas, que va a ser realizada por el 
Servicio de Formación y Extensión 
Agraria de la Diputadón General de 
Aragón. Como antidpo. se presenta en 
"Surcos" la ponencia relativa a la 
«Instalación de truferas artifidales. 
Requerimientos y posibilidades de cuni­
vo», que representa uno de 105 puntos 
dave del Muro de la truficultura. 

plantaciones truferas que hay en nuestro país. La escasa 
tradición y cultura gastronómica que hay en España en 
torno a la trufa ha hecho muy destacable e imponan te la 
labor de asesoramiento y divulgación realizada por dichas 
empresas. En el momento actual se encuentran censad05. 
por los organismos oociales, unos la viveros de produc­
ción de planta micorri:ada con trufa. núcleo muy impor­
tante y que está sirviendo de desarrollo mocar en el esta­
blecimienca de truferas artificiales. A título anecdótico 
diremos que solamente en la provincia de Teruel existen 
700 ha agrupadas en torno a una asociación, lo que nos 
puede dar una idea del interés y la rápida evolución de la 
truficulrura en función de unas expectativas, con ciertos 
visos de incertidumbre. 

Aspectos a considerar en la instalaci6n de truferas 
artificiales 

La trufa es el cuerpo fructífero de un hongo subterrá­
neo que vive en simbiosis con las raíces de alguna especie 
vegetal, generalmente encina, roble, coscoja o avellano. 
Se conocen muchas especies de trufas, pero las que real· 
mente destacan por su aroma y cualidades gastronómicas 
son la trufa blanca (TubeTTnagnatum Picea) 'i la trufa negra 
(Tuberme/ano.)-porum Vin .). 

Desde que el hombre es hombre, ha querido dejar 
s.iempre patente su cualidad de rey de la creación, con -
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trolando aquellos fenómenos que le podían reponar inte­
rés y domesticando aquellos seres vivos que pudieran ser­
vir a sus fines. La rrufa, como ser vivo, no podía ser una 
excepción. siendo en los últimos 30 años cuando los 
a\"3nces en las investigaciones han permitido el gran 
desarrollo de cruferas artificiales, con unas cíertas garantí­
as de éxito. 

¡Cuáles son los condicionantes que nos pueden ayudar 
o frustrar nuestro intento de produdr trufa de modo ani­
ficía]? En primer lugar. debemos entender bien que las 
trufas, se asocian con las raíces de muchas especies vege­
tales mediante un fenómeno de simbiosis, que da lugar a 
estructuras que se conocen como micorri:as. y que están 
formadas por un tejido mixto hongo-raí:. El hongo 
envuelve las raicillas tróficas de las plantas, penetrando 
entre sus células y creando una espesa capa de tejido 
mixto, que asemejando a la placenta humana va. a permi­
tir el intercambio de Ifquidos y nutrientes entre los dos 
simbiontes. Además, la constitución de esa gruesa capa 
protege contra la acción de agentes e:"1:emos y permite 
que la proliferación del micelio del hongo en la superficie 
de la micorrL.-a actúe de factor multiplicador en la absor­
ción de a"aua y elementos minerales por parte de las raíces 
de las plantaS. ÉstaS, a su ve:. producen hidratos de car­
bono y vitaminas que son transferidos al hon.:,ao. 

Todos estOS fenómenos se producen en un medio 
sumamente complejo como el suelo de culriyo. ¡Cuál es 
la \'entaja en la asociación simbiótica producida en inver­
nadero y que da lugar a la planta micorri:ada producida 
en los vivetos! La re:,"puesta es muy sencilla dado que radi­
ca en la uril i:ación de suelos esterili=ados o pasteurizados, 
donde la competencia por parte de Otros microorgani$­
mos es mínima y donde, siempre que se mantengan con~ 
diciones adecuadas de limpie:a y protección, el hongo 
micorrícico no tiene ninb>'Una oposición para acceder a las 
raíces e instalarse en ellas en una asociación simbiótica 
duradera. 

¿Cuál es la dificultad en la consolidación de dicha aso­
ciaci6n simbiótica producida en invernadero cuando se 
rraslada al terreno definiti\·o de cu ltivo!. Cuando introdu~ 

40 

cimos una planta micorri:ada artificialmente en un suelo 
de cultivo, estamos modificando de algún modo esa 
estructura ecol~ica y el equilibrio existente hasta ese 
momento. La planea imrooucida con sus micorri:as debe 
luchar por su supervivencia, puesto que el resto de micro­
organismos próximos a la misma competirán pot la capta­
ción de agua, nurriemes, cransformaci6n de la materia 
orgánica, etc.; además se pnxlucirán acrividades metabóli­
cas en tomo a la ri:osfera de las plantaS que pueden con­
ducir a la desaparición de la simbiosis.. 

La truficulrura basada en plantaciones de planta mico­
rri:ada artificialmente debe considerarse como una acti· 
ddad agraria, con todo el riesgo que ello supone para el 
mantenimiento del equilibrio en un sentido favorable a la 
producción de trufas. No es pues de extrat'iar que acciones 
como el laboreo, el riego, la poda, la aplicación de 
enmiendas o fertili~antes y en algunos casos de herbici­
das. se realicen con mucha precaución .si no queremos 
mooificar el equilibrio en un sentido desfavorable a nues~ 
tros intereses. 

La presencia de trufa negra en el continente europeo 
se ciñe exclusivamente al área mediterránea, destacando 
por su importancia Francia, Italia, España, Portugal y 
alguna de las repúblicas de la anrigua Yugoslavia. En 
España los enclaves [ruferas irnponanteS se sitúan en las 
comunidades de Aragón. Cataluña. Valencia. Castilla­
León. ',,n'arra, Castilla La Mancha y .Andalucía. Todas 
las :onas productoras tienen en común W\aS característi­
cas de suelo, clima, ve<.,:etación asociada y plantaS hués­
ped. lo que de alguna manera noo indica que existen 
mnas muy amplias en nuestra península donde poder ins­
talar una plantación trufera. Las mayores garantías de 
éxito corresponderán a la elección de aquellas zonas ya 
productoras o próximas a las m.i.:.-mas, en donde se imer~ 
calarán las truferas artifLciales con aquellas otras espontá­
neas o naturales. 

Caracterísricas climáticas 
Los climas iJ6neos para la producci6n trufera corres­

ponden a los del ripo Mediterráneo Continental Xérico. 

Cond~ El enr.omo eco.Iógloo Je la fuMa plantaCIón 
mfen es rurumn"mal ¡"mI el é)nriJ t1nal &: la miom;t. 

con un nivel de precipitación media anual superior a 500 
mm, que alcan=aria su óptimo en [Croo a los 600-900 nun. 
Hay que tener en cuenta que las precipitaciones necesarias 
no son tan importantes en su cantidad sino en su distribu­
ción. de modo que resultan flmdamentales las de prima\'e~ 
ra, momento en que se fonna el micelio, y las de verano, 
momento en el que se forman los primordios que darán 
origen a los C3l¡:xSforos o trufas. Esto hace muy deseable, e 
imprescindible en algunos casos, el que las planr:aciones 
truferas puedan canear a pana del cuarro o quinto año con 
unas in:.-ra.laciones de riego de apoyo que permitan cubrir 
las posibles carencias hídricas y asegurar de ese modo la 
pervivencia y desarrollo del hongo en el suelo. 

Características del suelo 
Si quetemos instalar truferas artificiales, deberero05 

exigir suelos sueltos. calcáreos, de textura equilibrada, 
poco profundos y bien drenados. El pH debe oscilar en 
tomo a los 8 puntos, con un mínimo de 7,5 y un máximo 
de 8,5. No se precisan suelos ricos en elementos básic05 
asimilables, ')'''3 que puede ser incluso perjudicial el exceso 
de alguno de ellos. Es interesante la rique:a en ácidos 
húmicos estables y un contenido de matena orgánica 
(M.C.) entre el 2-10%, con una relaci6n carbono-nitr6-
,reno (QN) alrededor de 10 puntos. 

Algo de una lmportancia decisiva en la instalación de 
las truÍeras artificiales son los parámetrOS biológicos del 
suelo de cultivo, que no suelen figurar en los tratados ere 
truficultores y que se reflejan siempre de un modo indi­
recro, aludiendo al tipo de vegetación complementaria 
exis[eme en las terrenos trufecas como un elemento indi­
cativo de la aptitud biológica del suelo y a los preceden­
tes culturales de las parcelas como factores Iimitances en 
la producción de rnicorrizas de trufa. 

¿Cuál es la vegetaci6n complemenmria considerada 
favorab le a la in::iulad6n de truferas artificiales? El cuadro 
1 (Obvier et. al., 1996) agrupa unas especies vegetales 
que, en virtud de los años de experiencia y del segui­
miento de las rruferas, parecen acompañar a la produc­
ción de trufa, bien como flora asociada favorable o en 
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Exq ... i~;u.", Las excdent<'S cualidad<'S ¡;asrron6mic.as de la rrufa nq:ra 
la c( .. wie~ m uno de los bongos má5 rod;C'~dos. con preclOl 
lllI.IV $U~ ¡¡ los de makltlll!f OOQ ~ ~tibk. 

algunos ca.."OS desfavorable. Habría que incluir en dicho 
cuadro los precedentes culturales basados en especies 
forestales como las coníferas, o en c:;pecies frutales de los 
que no tienen referencias concretaS pero que no \·an a 
permitir una e\'0Iud6n correcta de la simbiosis, por la 
pICsencia de numerosos contaminantes o competidores 
en el ámbito de la ri:osfera de las plantaS micorrl:adas. 
Una práctica utili:.ada habitualmente por los truf'icu!tores 
consiste en el cultivo, durante los 2-3 años anteriores a la 
instalación de la trufera, de cereal, girasol, forrajes yalgu­
na leguminosa, para preparar la flora y fauna microbiana 
del suelo, sobre todo si el terreno elegido procede de 
transformaciones de monte. 

Elección del huésped adecuado 
Entre 105 huéspedes conocidos como s.imbiontes de la 

trufa negra, se encuentran especies muy variadas, algunas 

Cuadro 1 

Especies vegetales que ta\lorecen la prodUCClon truter¡¡¡ ~ 
(según Olivier et 0111.) ~I 

Caracteres Árboles y arbustos PlClntas herbáceas 

Rosal si"'esue 
(Rosa canU!a L) 

Endrino Festuca ovina 
(lrunus espi~ L) Festuca 0Vin.a L) 

Enebro Bastoncillo 

+ UunipetUS commums L) (Carex hallerana Asso) 

Positivos Viña Grama del norte 
(Vltis vrnifera L) (.Agropyrtlm repens PB,) 

lavanda U~ de gato 
(I..ilvandufa sp.) (Sedum altlSSimum POir) 

Cerezo s.~ luda 
(f'rtmus mahaleb L) 

Trébol bituminoso - Cornejo. I,f'soralea birumlflOSd U 
cerezo de monte 

Negativos (ComU5 sanguinea L) Rubia. carrasquilla 
(Rubia peregnna L ) 
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exigir suelos sueltos. calcáreos, de textura equilibrada, 
poco profundos y bien drenados. El pH debe oscilar en 
tomo a los 8 puntos, con un mínimo de 7,5 y un máximo 
de 8,5. No se precisan suelos ricos en elementos básic05 
asimilables, ')'''3 que puede ser incluso perjudicial el exceso 
de alguno de ellos. Es interesante la rique:a en ácidos 
húmicos estables y un contenido de matena orgánica 
(M.C.) entre el 2-10%, con una relaci6n carbono-nitr6-
,reno (QN) alrededor de 10 puntos. 

Algo de una lmportancia decisiva en la instalación de 
las truÍeras artificiales son los parámetrOS biológicos del 
suelo de cultivo, que no suelen figurar en los tratados ere 
truficultores y que se reflejan siempre de un modo indi­
recro, aludiendo al tipo de vegetación complementaria 
exis[eme en las terrenos trufecas como un elemento indi­
cativo de la aptitud biológica del suelo y a los preceden­
tes culturales de las parcelas como factores Iimitances en 
la producción de rnicorrizas de trufa. 

¿Cuál es la vegetaci6n complemenmria considerada 
favorab le a la in::iulad6n de truferas artificiales? El cuadro 
1 (Obvier et. al., 1996) agrupa unas especies vegetales 
que, en virtud de los años de experiencia y del segui­
miento de las rruferas, parecen acompañar a la produc­
ción de trufa, bien como flora asociada favorable o en 
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Exq ... i~;u.", Las excdent<'S cualidad<'S ¡;asrron6mic.as de la rrufa nq:ra 
la c( .. wie~ m uno de los bongos má5 rod;C'~dos. con preclOl 
lllI.IV $U~ ¡¡ los de makltlll!f OOQ ~ ~tibk. 

algunos ca.."OS desfavorable. Habría que incluir en dicho 
cuadro los precedentes culturales basados en especies 
forestales como las coníferas, o en c:;pecies frutales de los 
que no tienen referencias concretaS pero que no \·an a 
permitir una e\'0Iud6n correcta de la simbiosis, por la 
pICsencia de numerosos contaminantes o competidores 
en el ámbito de la ri:osfera de las plantaS micorrl:adas. 
Una práctica utili:.ada habitualmente por los truf'icu!tores 
consiste en el cultivo, durante los 2-3 años anteriores a la 
instalación de la trufera, de cereal, girasol, forrajes yalgu­
na leguminosa, para preparar la flora y fauna microbiana 
del suelo, sobre todo si el terreno elegido procede de 
transformaciones de monte. 

Elección del huésped adecuado 
Entre 105 huéspedes conocidos como s.imbiontes de la 

trufa negra, se encuentran especies muy variadas, algunas 

Cuadro 1 

Especies vegetales que ta\lorecen la prodUCClon truter¡¡¡ ~ 
(según Olivier et 0111.) ~I 

Caracteres Árboles y arbustos PlClntas herbáceas 

Rosal si"'esue 
(Rosa canU!a L) 

Endrino Festuca ovina 
(lrunus espi~ L) Festuca 0Vin.a L) 

Enebro Bastoncillo 

+ UunipetUS commums L) (Carex hallerana Asso) 

Positivos Viña Grama del norte 
(Vltis vrnifera L) (.Agropyrtlm repens PB,) 

lavanda U~ de gato 
(I..ilvandufa sp.) (Sedum altlSSimum POir) 

Cerezo s.~ luda 
(f'rtmus mahaleb L) 

Trébol bituminoso - Cornejo. I,f'soralea birumlflOSd U 
cerezo de monte 

Negativos (ComU5 sanguinea L) Rubia. carrasquilla 
(Rubia peregnna L ) 
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de eUas herbáceas-arbusti­
vas como las cistáceas 
(He~umspp.yCll~ 

spp.), y orrasque represen­
tan la gran mayoría y que 
son los más utilizados tra­

dicionalmente. Entre 
estos últimos debemos 
destacar la encina (Q. i1ex 
1.), el roble carrasqueño 
(Q. fagJnea Lamk. ), la ""'­
coja (Q. cocdfera L), el 
avellano y el tilo, este últi· 
mo en menor proporción. 

Dentro de los huéspe­
des más utilizados en nues­
tro país, como la encina, 
el quejigo "! el avellano, 
debe contemplarse una selección inrraespecífica que per­
mita la obtención de aquellos individuos de gran rendi­
miento crufeto. Hoy en día se están comenzando trabajos 
para clonar dichas especies o para su multiplicación in 
vitro (algunos robles y avellanos), intentando reproducir 
aquellos individuos que provengan de árboles muy pro­
ductores. A pesar de ello, las últimas investigaciones indio 
can que el estudio de la herencia genética debe incidir en 
otras aptitudes, como la facilidad de micorri:.ación o la 
resistencia a determinados contaminantes. 

Como norma general, los truficultores y las empresas 
productoras de planta mieornzada suelen realizar sus 
selecciones de semillas (bellotas) en las mejores ronas ero· 
feras y con los ejemplares más destacados. por su pone y 
rendimiento. 

El avellano ha sido un huésped muy utili:ado en las 
trufera:; instaladas en el último decenio. Su elección 
viene apoyada por su facilidad de micorri:aci6n en vive­
ro, lo que unido a su gran desarrollo radical, permite un 
aporte de in6culo micorrícico muy elevado cuantitativa­
mente hablando aunque alberga un alro número de con­
vertidores. 

La elección del huésped adecuado para micorrizar e 
introducir en una :ona concreta debe ser responsable y 
rc--petuosa con el ecosistema en donde vaya a enclavarse 
la plantación, máxime si renemos en cuenta la gran lon­
gevidad de los árboles y de su producción. 

Creación de una plantación trufera 
La creación de una plantación trufera debe ir precedi­

da, necesariamente. de una elección de la parcela que 
cumpla con codos Jos requisitoS citados en los apartados 
anteriores. El clima, el suelo. los precedentes cult h'ados y 
el entorno deben ser favorables a la consolidación de la 
simbiosis (foto 3). Es posible que en los primeros anos el 
aporre de agua pueda realizarse con ayuda de cubas de 
riego, pero seria inútil planificar una trufera en la que no 
se previera una instalación de riego, que garantizara los 
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aportes de agua del modo necesario y en los momentos 
c ríticos (período estival). 

Una vez elegido el terreno, deberá prepararse adecua­
damente durante el otoño mediante una labor no muy 
profunda (10-20 cm), e\"itando modificar los horizontes 
del suelo y dejando reposar el terreno durante algunos 
meses, transcurridos los cuales se hará un pase de cultiva­
dor que nivele y refine el terreno, eliminando de paso las 
malas hierbas presentes en el mismo. 

A partir de este momento se debe tomar la decisión 
del tipo de marco o densidad que queremos realizar, para 
el que se recomienda un m[nimo de 150 y un máximo de 
330 planrasfha. Una ve~ marcada la parcela se reali:arán 
los hoyos al marco con\'enido, dejando la tierra fuera de 
los mismos para su aireación. El volumen del hoyo no 
debe ser muy grande, ya que resul ta suficienre una base de 
15 x 15 cm! de altura mínima. 

Llegado este momento, el trUficultOr debe decidir la 
e:.-pecie m icorrizada a instalar y el vivero o lugar de com­
pra de la misma. En España no son muchas las empl< <aS 

censadas en la producción de planta micorri:ada con 
trufa negra, por lo que el truficultor deberá elegir en fun­
ción de la proximidad. precio y garantía, comparando las 
ofertas reali:adas y sopesando las ventajas e inconvenien­
tes posibles. Algo muy importante que ofrecen la mayoña 
de los viveros productores de una cierta entidad es el ase· 
soramiento en el desarrollo de su proyecto trufero, que 
abarca desde el tipo de plantación adecuada, el seguí· 
mientO de la misma, cuidados culturales y. en ocasiones, 
hasta la recolección y comercialnación de su producción. 

La ausencia de una etiqueta certificadora oficial en 
España, que podría corresponder allnstiruto Nacional de 
Semillas y Plantas de Vivero (LN'SSPPV), ha sido algo 
reclamado de modo insistente por algunos vh·erisras. que 
a la espera de la misma han decidido g"ilrami:ar su pro­
ducto por medio de técnicos especialistas pertenecientes 
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a admmistraciones locales, fundaciones privadas o la. pro-­
r1a Uni\"crsid<lJ. emitiendo una etiqueta de ¡"r-arantía de 
acuerdo con los mismos. 

L:lS plantones micorri~ados ~ separarán cuidadosa­
mente de sus contt!nedores, depositándolos con todo su 
cepellón en los hoyos de- plantaci6n y recubriéndolus 
inmedi:namente con rierra. Al final de este proceso. se 
regarn (5-7 litros) alrededor de cada uno de los árboles, 
recu~riendo después con algo de tierra seca para evitar su 
e\-·aroración. Una de las tL>Cnic.l;, de apoyo al proceso de 
plantad,ín, y en nuestra opinión muy recomendable. 
C()[lsÍ$re ~n la protección de las plantas recién tra~lanra­
das con rubos de plástico rransparente semirrígido. ex:is­
ten ta en el mercado, que cumplen con varios objetivos 
fundamenrales: a} protecei6n frente, a inclemencias del 
tiempo: b} protección frente al ganado y otros enemigos 
potenciales, como los rot.. .. dores y jahalies.; e) una mejor 
formación de los árboles, con autorrepicado de sus ramas 
laternles. por la consolidación del rallo principal. e\-i tan· 
do dtO" t:se modo la tendencia arbustiva de algunas espe­
cies, >.lue obliga a reali:ar poda.,; de formación desde los 
primeros años. 

El precio de esos tubos, que actúan cama auténtico::. 
im...:maderos, oscila entre las 100 Y las 200 ~r.as. y lleva 
inclUldas las bridas necesarias, un rutar de madera p-.ar.a su 
fijación al suelo y una malla antipájaros que :>I! coloca en 
su parte superior. 

N ormas básicas en truficultura 
• Deben pracric..·u'se labores superficiales (5-10 cm), con 

la idea de airear el terreno, y eliminar adventicias 
compe.tidoras. Durante los primeros años estas labo­
tl!S no tienen restricciones de fochas. pero a partir del 
cuatr.o año se recomienda realizarlas entre los meses 
de abril y mayo. 

• La aparici6n de los quemados es un indicador claro 
de la siruación-Iocaii:ación de la actividad micorrí:i­
ca. Por tantO, en ningún momentO se trabajará el 
~Io de dicho ~-pacio. 

• La aplicación de los riegos de apoyo puede dar lugar 
en oca:;iones a una proliferación exce:si'v<l de majas 
hierbas, que pueden combarirse (;on ayuda de deter~ 
minados he-rbicida.~ como el glifosato, empleando 
dosIS adecuaJas (2%, 2-5 l/ha) para. e"itar residuo:. 
en el suelo. El t6mino de malas hierbas no puede ser 
extrapolado a la trufieulturn, donde determinadas 
especies como la Fesruca Qt.ma, las :ar:as (Rubus spp.) 
y los estolones del diente de león (Taraxac:u:m offici-

iografía 

nak) son muy apetecida.s por nuestro hongo sim· 
bionte . 

• La :1poLtación de rieg'()S estivales. durante los mes\!:; 
de julio y ag06tO. se con.sidera indispert'M'lble si quere­
mos que la trufen progrese adecuadamente y evitar 
su desaparición . 

• La poda de formaci6n, debe reali-:arse con criterios 
agronómicos. buscando no 5010 el equilibrio de la 
planta sino la posibilidad de aireación e insolaci6n en 
el Stli!1o que la sustenta, que es donde ~ va a generar 
nuestra producción rrufera. 

Para fmali:ar Jiremos que la producción de una trufe­
ra es a lg<l bastante impredecible. pues osdla entre los cero 
y los L20 kglha en años excepcionales. L. ... producción 
rotal mundial e; de 300-400 T m anuaI.e:s, y se calcula que 
España aporta a esra cifra unas 3D-55 Tm/ailo. que se 
exportan casi en su totalidad a Francia. 

La rruficulmra, en el momento actual y con los ante­
cedenres citados a lo largo de est3 exposición, pensamos 
que es una acti" idad agraria que debe potenciarse y divul­
b,>a.r"SC'. Hay \'arias razones que la apoyan: en primer lugar, 
desde un puntO de vista eeoombienwl. no cabe duda de 
que contribuye a la reforestación con especies autóctonas. 
En segundo lugar, hay muchos factores que la hacen par­
ticularmenrt! interesante desde un punto de vista socioe­
con6mko: es un culdvo de media-alta rentabilidad, con 
una producción no excedentaria; es también o puede 
suponer un complemento de renta en áreas deprimidas o 
marginadlb.; y, finalmente. la instalación de trufcras arti­
ficiales fomenta la diversificación agraria, siendo además 
un cultivo en el que pueden concurrir ayudas: económicas 
tanto por parte de las Comunidades Autónomas resrecti­
vas como por la Comunidad Eumpea a través de la in.i­
ciat iva del programa Leader J[ r el apoyo a zonas rumIe:; 
del Objerivo SB. 

Este trabajo ha sido subvencionado por el Instituto 
Nacional de Investigación y Tecnología Agraria y 
Alimentaria (LN'[;\). en el Marco dd Programa Sectorial 
de I+D Agrario y Alimentario del ~A. ProyectO 
SC9;-04l. 
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de eUas herbáceas-arbusti­
vas como las cistáceas 
(He~umspp.yCll~ 

spp.), y orrasque represen­
tan la gran mayoría y que 
son los más utilizados tra­

dicionalmente. Entre 
estos últimos debemos 
destacar la encina (Q. i1ex 
1.), el roble carrasqueño 
(Q. fagJnea Lamk. ), la ""'­
coja (Q. cocdfera L), el 
avellano y el tilo, este últi· 
mo en menor proporción. 

Dentro de los huéspe­
des más utilizados en nues­
tro país, como la encina, 
el quejigo "! el avellano, 
debe contemplarse una selección inrraespecífica que per­
mita la obtención de aquellos individuos de gran rendi­
miento crufeto. Hoy en día se están comenzando trabajos 
para clonar dichas especies o para su multiplicación in 
vitro (algunos robles y avellanos), intentando reproducir 
aquellos individuos que provengan de árboles muy pro­
ductores. A pesar de ello, las últimas investigaciones indio 
can que el estudio de la herencia genética debe incidir en 
otras aptitudes, como la facilidad de micorri:.ación o la 
resistencia a determinados contaminantes. 

Como norma general, los truficultores y las empresas 
productoras de planta mieornzada suelen realizar sus 
selecciones de semillas (bellotas) en las mejores ronas ero· 
feras y con los ejemplares más destacados. por su pone y 
rendimiento. 

El avellano ha sido un huésped muy utili:ado en las 
trufera:; instaladas en el último decenio. Su elección 
viene apoyada por su facilidad de micorri:aci6n en vive­
ro, lo que unido a su gran desarrollo radical, permite un 
aporte de in6culo micorrícico muy elevado cuantitativa­
mente hablando aunque alberga un alro número de con­
vertidores. 

La elección del huésped adecuado para micorrizar e 
introducir en una :ona concreta debe ser responsable y 
rc--petuosa con el ecosistema en donde vaya a enclavarse 
la plantación, máxime si renemos en cuenta la gran lon­
gevidad de los árboles y de su producción. 

Creación de una plantación trufera 
La creación de una plantación trufera debe ir precedi­

da, necesariamente. de una elección de la parcela que 
cumpla con codos Jos requisitoS citados en los apartados 
anteriores. El clima, el suelo. los precedentes cult h'ados y 
el entorno deben ser favorables a la consolidación de la 
simbiosis (foto 3). Es posible que en los primeros anos el 
aporre de agua pueda realizarse con ayuda de cubas de 
riego, pero seria inútil planificar una trufera en la que no 
se previera una instalación de riego, que garantizara los 
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aportes de agua del modo necesario y en los momentos 
c ríticos (período estival). 

Una vez elegido el terreno, deberá prepararse adecua­
damente durante el otoño mediante una labor no muy 
profunda (10-20 cm), e\"itando modificar los horizontes 
del suelo y dejando reposar el terreno durante algunos 
meses, transcurridos los cuales se hará un pase de cultiva­
dor que nivele y refine el terreno, eliminando de paso las 
malas hierbas presentes en el mismo. 

A partir de este momento se debe tomar la decisión 
del tipo de marco o densidad que queremos realizar, para 
el que se recomienda un m[nimo de 150 y un máximo de 
330 planrasfha. Una ve~ marcada la parcela se reali:arán 
los hoyos al marco con\'enido, dejando la tierra fuera de 
los mismos para su aireación. El volumen del hoyo no 
debe ser muy grande, ya que resul ta suficienre una base de 
15 x 15 cm! de altura mínima. 

Llegado este momento, el trUficultOr debe decidir la 
e:.-pecie m icorrizada a instalar y el vivero o lugar de com­
pra de la misma. En España no son muchas las empl< <aS 

censadas en la producción de planta micorri:ada con 
trufa negra, por lo que el truficultor deberá elegir en fun­
ción de la proximidad. precio y garantía, comparando las 
ofertas reali:adas y sopesando las ventajas e inconvenien­
tes posibles. Algo muy importante que ofrecen la mayoña 
de los viveros productores de una cierta entidad es el ase· 
soramiento en el desarrollo de su proyecto trufero, que 
abarca desde el tipo de plantación adecuada, el seguí· 
mientO de la misma, cuidados culturales y. en ocasiones, 
hasta la recolección y comercialnación de su producción. 

La ausencia de una etiqueta certificadora oficial en 
España, que podría corresponder allnstiruto Nacional de 
Semillas y Plantas de Vivero (LN'SSPPV), ha sido algo 
reclamado de modo insistente por algunos vh·erisras. que 
a la espera de la misma han decidido g"ilrami:ar su pro­
ducto por medio de técnicos especialistas pertenecientes 
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a admmistraciones locales, fundaciones privadas o la. pro-­
r1a Uni\"crsid<lJ. emitiendo una etiqueta de ¡"r-arantía de 
acuerdo con los mismos. 

L:lS plantones micorri~ados ~ separarán cuidadosa­
mente de sus contt!nedores, depositándolos con todo su 
cepellón en los hoyos de- plantaci6n y recubriéndolus 
inmedi:namente con rierra. Al final de este proceso. se 
regarn (5-7 litros) alrededor de cada uno de los árboles, 
recu~riendo después con algo de tierra seca para evitar su 
e\-·aroración. Una de las tL>Cnic.l;, de apoyo al proceso de 
plantad,ín, y en nuestra opinión muy recomendable. 
C()[lsÍ$re ~n la protección de las plantas recién tra~lanra­
das con rubos de plástico rransparente semirrígido. ex:is­
ten ta en el mercado, que cumplen con varios objetivos 
fundamenrales: a} protecei6n frente, a inclemencias del 
tiempo: b} protección frente al ganado y otros enemigos 
potenciales, como los rot.. .. dores y jahalies.; e) una mejor 
formación de los árboles, con autorrepicado de sus ramas 
laternles. por la consolidación del rallo principal. e\-i tan· 
do dtO" t:se modo la tendencia arbustiva de algunas espe­
cies, >.lue obliga a reali:ar poda.,; de formación desde los 
primeros años. 

El precio de esos tubos, que actúan cama auténtico::. 
im...:maderos, oscila entre las 100 Y las 200 ~r.as. y lleva 
inclUldas las bridas necesarias, un rutar de madera p-.ar.a su 
fijación al suelo y una malla antipájaros que :>I! coloca en 
su parte superior. 

N ormas básicas en truficultura 
• Deben pracric..·u'se labores superficiales (5-10 cm), con 

la idea de airear el terreno, y eliminar adventicias 
compe.tidoras. Durante los primeros años estas labo­
tl!S no tienen restricciones de fochas. pero a partir del 
cuatr.o año se recomienda realizarlas entre los meses 
de abril y mayo. 

• La aparici6n de los quemados es un indicador claro 
de la siruación-Iocaii:ación de la actividad micorrí:i­
ca. Por tantO, en ningún momentO se trabajará el 
~Io de dicho ~-pacio. 

• La aplicación de los riegos de apoyo puede dar lugar 
en oca:;iones a una proliferación exce:si'v<l de majas 
hierbas, que pueden combarirse (;on ayuda de deter~ 
minados he-rbicida.~ como el glifosato, empleando 
dosIS adecuaJas (2%, 2-5 l/ha) para. e"itar residuo:. 
en el suelo. El t6mino de malas hierbas no puede ser 
extrapolado a la trufieulturn, donde determinadas 
especies como la Fesruca Qt.ma, las :ar:as (Rubus spp.) 
y los estolones del diente de león (Taraxac:u:m offici-
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nak) son muy apetecida.s por nuestro hongo sim· 
bionte . 

• La :1poLtación de rieg'()S estivales. durante los mes\!:; 
de julio y ag06tO. se con.sidera indispert'M'lble si quere­
mos que la trufen progrese adecuadamente y evitar 
su desaparición . 

• La poda de formaci6n, debe reali-:arse con criterios 
agronómicos. buscando no 5010 el equilibrio de la 
planta sino la posibilidad de aireación e insolaci6n en 
el Stli!1o que la sustenta, que es donde ~ va a generar 
nuestra producción rrufera. 

Para fmali:ar Jiremos que la producción de una trufe­
ra es a lg<l bastante impredecible. pues osdla entre los cero 
y los L20 kglha en años excepcionales. L. ... producción 
rotal mundial e; de 300-400 T m anuaI.e:s, y se calcula que 
España aporta a esra cifra unas 3D-55 Tm/ailo. que se 
exportan casi en su totalidad a Francia. 

La rruficulmra, en el momento actual y con los ante­
cedenres citados a lo largo de est3 exposición, pensamos 
que es una acti" idad agraria que debe potenciarse y divul­
b,>a.r"SC'. Hay \'arias razones que la apoyan: en primer lugar, 
desde un puntO de vista eeoombienwl. no cabe duda de 
que contribuye a la reforestación con especies autóctonas. 
En segundo lugar, hay muchos factores que la hacen par­
ticularmenrt! interesante desde un punto de vista socioe­
con6mko: es un culdvo de media-alta rentabilidad, con 
una producción no excedentaria; es también o puede 
suponer un complemento de renta en áreas deprimidas o 
marginadlb.; y, finalmente. la instalación de trufcras arti­
ficiales fomenta la diversificación agraria, siendo además 
un cultivo en el que pueden concurrir ayudas: económicas 
tanto por parte de las Comunidades Autónomas resrecti­
vas como por la Comunidad Eumpea a través de la in.i­
ciat iva del programa Leader J[ r el apoyo a zonas rumIe:; 
del Objerivo SB. 

Este trabajo ha sido subvencionado por el Instituto 
Nacional de Investigación y Tecnología Agraria y 
Alimentaria (LN'[;\). en el Marco dd Programa Sectorial 
de I+D Agrario y Alimentario del ~A. ProyectO 
SC9;-04l. 
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